






Co.nteo.doro.

Su prineipal aplicación es producir tablas de cantos vivos,
dividir tablas, y mejorar la calidad, eliminando los defectos en
el ancho de las tablas.

Por su función, son máquinas pequeñas, siempre circulares
y que consisten en un chassis o bastidor con una mesa plana y
lisa, llamada mesa de alimentación, con o sin rodillos locos para
facilitar el deslizamiento de la tabla. Posee, además, un eje o
mandril principal donde están montadas una o más sierras y dos
rodillos de alimentación (uno anterior y otro posterior), general.
mente estriados. Puede haber dos o más sierras circulares, sien·
do una fija y las otras móviles para graduar su separación, lo que
se hace mediante un regulador que ajusta la separación de las sie­
rras al ancho deseado.

Despuntadora

Tiene tres funeiones: cortar a escuadra o en larJ(os adecua·
dos, dar a las tablas largos comerciales y eliminar defectos para
obtener tablas de mejor calidad.

La despuntadora circular de modelo más conocido es el peno
dular, generalmente suspendido.

Cuando se desea cortar las dos puntas simultáneamente, hay
una despuntadora sencüla con dos sierras fijas; pero que tiene el
inconveniente de dar siempre el mismo largo.

Un tercer sistema, más completo, es el de la despuntadora
canadiense que se usa en los aserraderos de producción en gran
escala. Es un sistema de carro de avance manual; pero en los aserra·
deros mayores se usan cadenas transportadoras que hacen avan·
zar las piezas de madera mediante topes regulables, se!(Ún las di·
ferentes longitudes que se desee. Hay una sierra circular fija
en el extremo anterior izquierdo que efectúa el primer corte
y otra en el extremo posterior derecho encargado del segundo
corte.

ASERRIO DE TROZAS

Las trozas son llevadas al aserradero y colocadas en el carro,
para quitarles primero las llamadas tapas o lampazos, que es la
madera de la parte exterior del trozo, que a veces tiene forma
irregular, y puede estar con corteza. Estas son amontonadas a un
costado del aserradero para ser eliminadas posteriormente, usa·
das como combustible, o también como astillas para un proceso
posterior.
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Después de obtener la escuadría deseada de la troza, se van
sacando, sucesivamente, piezas de espesores variables según la
modalidad de asemo, de acuerdo a la especie y a su uso. Algu.
nas de estas piezas tendrán cierta proporci6n de canto muerto;
defectos o dimensiones defectivas o excesivas no aceptadas, por
lo que será necesario la operación posterior: el Ucanteo", para
darle dimensiones exactas en el ancho. La longitud exacta se
obtiene en la otra operación, el "despunte".

Otra operaci6n que se puede realizar en el aserradero es
partir, es decir, subdividir la pieza en su espesor para obtener
otros menores.

Según el sistema que se aplique al aserrar una troza, las
fibras de la madera resultantes presentan un aspecto diferente.
Básicamente existen dos formas de aserrío conocidas como flo·
reado y cuarteado, que se indican a continuaci6n (Fig. 98).

El floreado consiste en hacer los cortes tangencialmente a los
anillos de crecimiento del árbol, resultando las caras de la pieza
con dibujos o veteados de grandes líneas curvas, de hermoso as·
pecto. Si hay nudos, éstos aparecen circulares u ovalados, por
atravesar a la pieza en su espesor. La madera resultante pre·
senta una menor contracción en su espesor, pero tiende a en­
corvarse, y, en general es menos resistente al desgaste.

El cuarteado consiste en hacer los cortes en un plano más
o menos paralelo a los radios. La madera resultante experimenta
una menor contracción en el ancho y por lo tanto, menor riesgo
de torsi6n. El desgaste es menor y más uniforme con el uso y
no Se astilla, lo que la hace adecuada para pisos, cubiertas y
duelas. Tampoco se agrieta ni se parte tanto durante el secamien·
to, pudiéndose, por esta raz6n, realizarlo con mayor rapidez.

ELABOSACION DE LA MADERA

Corresponde este término a las operaciones que se realizan
con posterioridad al aserrío y cuando la madera está relativa·
mente seca. Se efectúa en las "barracas", establecimientos ela·
boradores de maderas o en instalaciones adicionadas al aserra·
dero mismo y comprenden: partir, trozar, cepillar, machihem·
brar y moldurar.

TéTminos Empleados 1/ Productos

Los términos corrientemente empleados en esta rama de la
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producción forestal (4) son:

Madera cepillada:
Es aquella cuya superficie ha sido alisada total o parcialmen.

te por la acción del cepillo manual o de la máquina cepilladora:
Madera cepillada por una cara Cepo 1 c.
Madera cepillada por dos caras. Cepo 2 c.
Madera cepi·llada por un canto. Cepo 1 cto.
Madera cepillada por dos cantos. Cepo 2 ctos.
o en combinaciones:

Cepo 1 c.-1 cto.
Cepo 2 c.-1 cto.
Cepo 1 c.-2 ctos.

Cepillada en dos caras y dos cantos se denomina cepillada
en las 4 caras.

Cep. 4 c.

Madera machihembrada:
Sus cantos han sido rebajados para formar una len¡{Üeta

(macho) y una cavidad (hembra), alargada, para facilitar la unión
de las piezas colocadas juntas, COmO en pisos, tabiques, cielos,
tableros, cajones, etc.

Madera tinglada:
Sus cantos han sido rebajados para formar cortes anl(Ulares

que permiten unir las piezas por sobreposición parcial o traslapo.
Se usa en muros o forros exteriores.

Madera moldurada:
Sus caras y sus cantos o una combinación de ellos son some­

tidos a rebajes para darles formas o perfiles especiales. Se usa
en guardapolvos, cornisas y otros tipos de perfiles.

Los nombres especiales de los diversos tipos de maderas ela·
boradas y sus correspondientes dimensiones, tales como revesti­
mientos, pisos, cielos, tinglados, traslapos, cuarto de rodón; es­
quineros, tapa-junta, guardapolvos, cornisas, junquillos, balaus­
tros y pilastras, aparecen en la norma 30·101, mencionada más ade.
lante.

DIMENSIONES DE LAS MADERAS ASERRADAS

La norma N9 30-101 del Instituto de Tecnología y Normali.
zación (INDITECNOR) entre otras cosas, establece las siguien·
tes dimensiones:
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EsC'Uadrfas:

Especies

Aromo australiano,
coigüe, eucalipto,
laurel, lingue, mañlo,
olivillo, raulí, tepa,
y otras especies no
incluidas en esta tabla

Roble, tineo, uImo

Alamo, ciprés,
pino insigne

Alerce, araucaria

Espesores
pulgadas

1·1'12-2-3-4

2-3-4-6

%-1-1'12-2-3-4

1-1'12-2-3-4-6

Anchos
pulgadas

4-5-&-8-10

4-5·6·8-10

4-5-6-7·8·10

4-5·6·8-10-12

Longitudes:
4'-5'-6'-7'-8'-9'-10' -11'-12'.14'.16'-18'-20'

CLASIFICACION DE MADERA ASERRADA

La madera es un material heterogéneo debido a su origen, que
está influido por las condiciones en que han crecido los árboles.
Al aserrar un árbol se obtienen piezas con propiedades flsicas y
mecánicas muy diferentes entre ellas, que permiten usos también
diferentes.

Muchas veces las diferencias en las caracterlsticas de la ma·
dera, que podríamos llamar naturales, se acentúan por medio del
aserrío: aparecen piezas con defectos propios de esta operación,
tales como grietas, nudos, canto muerto, fibras diagonales y otros,
que influyen en el aspecto.

Por este motivo se ha<:e necesario una clasificación de las ma­
deras aserradas para agruparlas de acuerdo a sus características,
con el fin de determinar sus posibles aplicaciones y, en consecuen·
cia, su precio.

Para establecer una clasificación se dictó en 1934, por inter­
medio del Ministerio de Relaciones Exteriores y Comercio, el
"Reglamento Especial de Requisitos para las Maderas de Expor­
tación", el que hasta la fecha no ha sido modificado. En el año
1949, el Instituto Nacional de lnvestigaciones Tecnológicas y Nor­
malización (INDITECNÜR) dictó la norma 30·100, "Términos
en relación COn Maderas", y posteriormente, en 1961, las normas
30·101: "Madera: unidades empleadas, dimensiones y perfiles" ya
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citada parcialmente y la 30·102: "Clasificaci6n de las Maderas
Aserradas según SU aspecto". En las normas 30·101 se encuen·
tran las características de dimensiones y perfiles de las maderas
elaboradas y la correspondiente equivalencia en milímetros y pul­
gadas.

El Instituto Forestal public6 en 1964, el "Proyecto de Nor­
mas de Clasificaci6n para Madera Aserrada de Pino Insigne",
que consulta modificaciones a algunas de las normas anteriores.

Según la costumbre y las normas aprobadas oficialmente, las
maderas aserradas deben tener un exceso mínimo de 2 pulgadas
sobre sus longitudes, y en su espesor un exceso de 'k" para 0/4" a 2",
;S" para 3" a 5", Jh" para 6" y más; en cuanto al ancho, el exceso
será de lJe" hasta 3", l¡'4" de 4" a 6", %" de 7" a 8" y %" en
anchos de 9" a 14".

Denominaci6n de las maderas aserradas según sus dimen.
siones.

Espesor Ancho
Listones hasta 1W' hasta 4"
Tablas hasta 1%" sobre 4"
Tablones sobre 1%" sobre 6"
Postes y 2" . 6" 2"·6"

cuartones
Vigas 6" . 10" sobre 6"
Basas sobre lO" sobre lO"

Según la misma norma INDITECNOR 30·101 las dimensiones
o escuadría de las maderas se expresan en el siguiente orden:

Espesor x
Ej. 2" x

4" x

Ancho
4"
6"

x
x
x

Largo
lO'
12'

DURMIENTES O TRAVIESAS PARA FERROCARRIL

Las dimensiones usuales para durmientes aserrados son 6
x 10 pulgadas x 2,75 m. para la trocha ancha, de 1,675 m. y 6 x
8 pulgadas x 1.80", para la angosta o de 1 m. En los durmientes
para cambios las dimensiones son 6 x 10 pulgadas de secci6n y
largos variando desde 3 m. hasta 5,25 m., con diferencia de 0,25
ro. Los empleados en puentes tienen dimensiones de 8 x 10 pul·
gadas x 3 m. y 8 x 10 pulgadas x 3,5 m.

Las especies más usadas en este rubro son: roble, coigüe,
ulrno y tineo, los dos últimos aptos para impregnar con creosota.
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CLA.'3IFICACION DE MADERAS ASERRADAS SEGUN SU
CALIDAD

Normas de los Ferrocarriles del Estado para la
Clasificación de Durmientes

En ellas se fijan los defectos admisibles para una sola clase
de durmientes, especificando las variaciones máximas que deben
tener sus dimensiones, así como los tamaños máximos aceptables
de rajaduras y partiduras, grietas o vientos y arqueaduras. Tam­
bién se limita la proporción que puede admitirse de canto muerto
y albura, la clase y ubicación de nudos y gusaneras. No se admi­
ten polillas ni azumagadura, pero sí algunas gusaneras.

NO'T1ll4s para la Clasificación de Maderas Aserradas

Las normas de c1asificac'ión (30.104) definen también los
tipos de defectos que quedan incluidos dentro de una clase y
establecen cuáles son aceptables según el uso a que se destine
la madera. Los principales defectos considerados en la clasifica·
ción son los siguientes:

1.-Aca7U1ladura: es la desviación en su plano transversal o ano
cho de la pieza, con lo que adquiere forma ahuecada.

2.-Agujeros: SOn cavidades que se presentan, parcialmente o
en todo el espesor de una pieza, y que se deben, principal­
mente, a nudos sueltos que se han caldo. El tamaño de un
agujero se define por su diámetro medio.

3.-Albura (hualle): es la madera cercana a la periferia que,
por lo general, es de color más claro que el resto y suscep­
tible al ataque de hongos e insectos.

4.-Apolilladura: son pequeños agujeros de diámetro no mayor
de 3 mm., originados por insectos..

5.-Arqueadura: es la desviación longitudinal de las caras de
una pieza respecto de una Hnea recta que une los extremos
de las mismas. Se mide en el punto más distante de dicha
Hnea.

6.-Azumagadura: es el comienzo de pudrición que se manifies­
ta por descoloración y ablandamiento de las fibras de la
madera.

7.-Bolsillos de corteza: son restos de corteza que se presentan
en las caras de la pieza.

8.-Canto muerto: es la presencia de corteza o la falta de made.
ra en una arista de la pieza.

9.-Cavidades resinosas: son separaciones que se presentan en·
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tre los anillos de crecimiento y que contienen o han conteo
nido resina sólida o líquida.

10.-COTazón: es la madera, inmediata al eje del árbol. de color
generalmente más oscuro que el resto, que tiene la propie·
dad de ser más dura, pero susceptible de experimentar de·
formaciones, grietas, etc.

n.-Desviación de fibTas: es la falta de paralelismo de las fibras
con el eje de las piezas.

12.-Desviación espiTal de las fibTas: es aquella desviación que
resulta de una formación defectuosa en el crecimiento del
árbol.

13.-Desviación diagonal de las fibTaa: es aquella desviación que
resulta de un aserrlo defectuoso.

14.-EncOTvaduTa: es la desviación en sentido longitudinal en el
plano de sus cantos. Se mide en el punto de mayor desvia·
ción de una línea recta trazada entre los extremos del canto
de la pieza en la parte más curvada.

15.-Grietas supe"¡iciales: son separaciones que se presentan en·
tre fibras vecínas.

16.-GTietas aisladas: son aquellas que se presentan distanciadas
unas de otras.

17.-Grietas continuas: son las que de un modo aparente o real
se tocan en sus extremos dando al grupo cierto aspecto de
contínuidad.

18.-Grietas leves: son grietas superficiales de ancho apenas pero
ceptible y de largo menor de 5 cm.

19.-GTupo de nudos o Tacimo de nudos: es un grupo formado
por varios nudos, alrededor del cual las fibras de la madera
forman una inflexión común. Se consideran grupos de nu·
dos todos aquellos comprendidos en una longitud no mayor
que el ancho de la pieza.

20.-GusaneTas: son perforaciones, producidas por larvas. rodea­
das de madera aparentemente sana.

21.-Manchas: son alteraciones del color. de un tono diferente al
natural dominante en la pieza.

22.-Médula: es la banda esponjosa y de color oscuro proceden·
te del centro del tronco.

23.-Nudo: es una porción de rama insertada en el cuerpo de
una pieza. El tamaño de un nudo se define por el diámetro
COn que aparece en la cara o en el canto. Si el nudo no es
circular, su tamaño queda definido por su diámetro medio
que se calculará en base al promedio entre los diámetros
menor y mayor.

24.-Nudo cónico: es el que tiene forma alargada.
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25.-Nudos firmes: son aquellos que en condiciones ordinarias
permanecerán siempre en su lugar. No se considerarán ca·
mo defectos los nudos de diámetros inferiores a 'Al".

26.-Nudo muerto o suelto: es el que se encuentra separado por
la corteza que lo rodea. Tiende a soltarse con el secamiento
de la madera.

27.-Nudo vivo: es el que está unido directamente a las fibras
de la madera que lo rodea.

28.-Partiduras: san separaciones avanzadas de las células, pro·
ducidas por un desgarramiento longitudinal de las piezas.

29.-Pudrici6n: es la desintegración avanzada de las fibras de la
madera producida por la acción de hongos.

30.-Rajaduras: son aberturas producidas en los extremos de una
pieza por un desgarramiento longitudinal de las fibras.

31.-Rayos medulares: son listas angostas, semejantes a la médu·
la, de color pardusco, cuya materia es blanda y fácil de
disgregar.

32.-Rayos resinosos: son acumulaciones de resina bien definidas
en forma de rayas o listas angostas.

33.-Torcedura: es una desviación de la pieza en forma helicoi.
da!.

En general, las clasificaciones abarcan cuatro o cinco clases
y distinguen maderas de uso general y de uso estructural o para
construcción.

Para maderas aserradas de uso general, en la primera clase,
se limita el número de nudos y el tamaño de ~stos, asl como la se·
paración que debe existir entre ellos, no aceptándose rajaduras,
canto muerto, albura ni manchas. Tampoco se aceptan arquea·
duras, encorvaduras, nudos sueltos, desviación de las fibras, pu.
driciones ni otros defectos. Su uso es apropiado para mueblerla,
usas decorativos y, en general, aquellos empleos en los cuales
la madera quedará a la vista.

La madera de segunda clase admite defectos un poco mayores
que en el primer caso, asl como canto muerto, grietas, manchas
de ciertas dimensiones y alguna proporción de albura y desviación
de fibras. Su uso es apropiado para revestimientos interiores y
exteriores, pero la superficie deberla pintarse para cubrir los
defectos.

La madera de tercera clase acepta nudos grandes, sin limita·
ciones en cuanto a su espaciamiento; tambi~n manchas, canto
muerto, rajaduras, albura hasta la mitad de la superficie de la
pieza, as! como arqueaduras pequeñas y mayor desviación en las
fibras. Su uso es apropiado en revestimientos interiores y exterio-
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res de regular calidad, requiriéndose también una cubierta de
pintura para cubrir tales desperfectos.

La madera de cuarta calidad acepta todos los defectos con las
únicas limitaciones de que la pieza mantenga su integridad al ser
transportada y asegure por lo menos un 50% de madera de pri·
mera clase en forma de retazos no menores de 2 pies de largo y
del ancho total de la pieza. No se aceptan encorvaduras en piezas
COn ancho inferior o igual a 6 pulgadas ni tampoco nudos sueltos,
agujeros y torceduras. Su uso es apropiado en revestimientos ex·
teriores de baja calidad o para ser partida y recortada para fabri·
car embalajes y cajones, encofrados, etc.

Las maderas de uso estructural admiten, en general, menos
'defectos que las de uso general En ellas tienen importancia los
nudos, rajaduras, canto muerto, arqueaduras, torceduras y gusa­
lIl!fiiS. Se distinguen tres clases: A, B Y e, de menor a mayor ocu­
rrencia de defectos, según la clase. La clase A es la que acepta me­
nos defectos, fijando las menores dimensiones para los nudos, raja­
duras, partiduras y las menores proporciones de cantos muertos,
manchas y albura. En este último caso, la albura no es un defecto si
es que las piezas van a ser tratadas con sustancias y procedimien.
tos apropiados contra el ataque de insectos y hongos. Su uso es
adecuado para estructuras de constru·cciones, donde la apariencia
y resistencia son factores predominantes.

La clase B acepta defectos un poco mayores y las manchas no
se consideran defectos. Su uso es adecuado, en general, para los
mismos fines que en el caso anterior, siempre que la apariencia
no sea un factor de importancia y se asegure una buena resistencia.

La clase e acepta partiduras sin limites en la longitud y el
'doble de encorvadura que en la clase B. Sirve para embalajes,
construcciones ligeras y construcciones rurales.
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Capitulo XII

UTILIZACION DE PRODUCTOS FORESTALES

Las herramientas más empleadas en la obtenci6n y prepara­
ci6n de la leña son el hacha, sierra de arco o de marco de madera,
corvinas, cuñas :¡ combos. Cuando se trata de árboles de diámetro
grande pueden obtenerse rendimientos más altos con el empleo
de sierras o corvinas para trozar, en lugar de haehas. Resulta,
además, un menor desperdicio de madera y dimensiones más exac­
tas. En el caso de leña delgada, en general, conviene el uso del
hacha, debido principalmente a que los "breros están más acos­
tumbrados a manejar esta herramienta que la sierra y rinden más,
pues basta un hachazo para cortar un leño delgado.

Las dimensiones en que se comercia la leña son variables, de
acuerdo al tipo o clase de que se trate y de la regi6n. En el caso
de la llamada leña de monte, en la regi6n centra!, corresponden
a delgados leños de 30 cm. de largo que se venden a! peso, por
quintales al por mayor y kil6gramos a! por menor. Por esta raz6n,
el contenido de humedad que posea es una característica impor.
tante de considerar, ya que además influye en la calidad del como
bustible. Esta leña de monte está compuesta por diversas especies
y se usa principalmente litre, quillay, peumo y escasamente espi·
no. En el sur se usa la leña de "metro", que son leños de 1 metro
de largo; las especies más importantes actualmente son: ulmo,
tineo y olivillo.
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Con el objeto de que pierda parte de sU contenido de hume·
dad, la leña se corta y se deja en el lugar durante varias semanas,
antes de su transporte y alma<:enamiento en bodegas y leñeras.

En el caso de la leña de eucalipto, las unidades de medida se
denominan "cargas" que corresponden a una pila de 64 palos de
1,10 m. de longitud y diámetros variables, según la calidad. Para
la leña de primera clase, los diámetros medios con corteza son de
15 cm.; para la de segunda, 10 cm. y para la de tercera, 5 cm. Esta
leña, es cortada y preparada con sierras generalmente.

PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y DE USO INDUSTRIAL

ESPECIES NATIVAS

Entre las múltiples utilidades que presta el bosque, la madera
es sin duda el rubro de mayor importancia económica; sin embar·
go, no hay que desconocer la posibilidad de que el bosque contri·
buya COn ciertos productos a complementar, en alguna proporción,
la producción agrícola de alimentos y otros materiales industriales.

Sabido es que los indígenas de nuestro país cosechaban cierta
cantidad de alimentos de los bosques, porque su agricultura y ga·
nadería fueron reducidas y utilizaban también muchos productos
provenientes del bosque en sus labores domésticas y de artesanía.

En el norte de Chile son importantes el "tamarugo" y el "al.
garrobo", cuyas vainas y hojas se emplean como alimento del
ganado.

La algarrobilla es un árbol gran productor de tanino, el que
se encuentra en los frutos, en forma de cristales muy puros y en
cantidad más o menos apreciable, razón por la cual han sido
objeto de exportación en gran escala; actualmente ha disminuido
bastante, no por falta de mercado, sino porque la producción ha
menguado a causa del agotamiento de la especie. Su regenera·
ción edbería fomentarse, puesto que ofrece posibilidades muy
interesantes y también porque sus frutos son comidos por la chino
chilla común.

De los frutos del "chañar" se hacía una especie de jarabe
añadiendo azúcar yagua; pero, actualmente, son usados princi·
pa.Jmente como alimento de cerdos. Antiguamente se preparaba
una bebida fermentada con los frutos del "molle", pero hoy en
día ha perdido su importancia.

Aun se consumen en el norte los brotes florales de la "puya",
con los cuales se hace un dulce, cortándolos en forma de discos
y agregándoles azúcar. Con los tallos tiernos de sus inflorescencias
se prepara además una ensalada bastante agradable.
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Hacia la zona central se encuentra la palma chilena que to­
davía subsiste en relativa abundancia en Ocoa y Cocalán. Esta
especie produce gran cantidad de cocos comestibles que son ob·
jeto de activo comercio. Una vez cortado el árbol, se extrae y
concentra la savia, convirtiéndola en jarabe, conocido como "miel
de palma".

Otro árbol productor de frutos comestibles de la zona central,
aunque de menor importancia, es el "peumo", que da drupas de
color rojizo cuando maduras, son de buen sabor y se eonsu:nen
cocidas.

En la misma categoría, en cuanto a producción, se puede si·
tuar al boldo, cuyos frutos son pequeños y de un sabor agradable;
además, las hojas contienen una buena proporción de un como
puesto químico, la boldina, razón por la cual es objeto de expor·
taciÓn.

En la zona central y sur encontramos también el "maqui",
arbusto de cierto interés por el consumo de sus frutos, que son
de color oscuro cuando están maduros y de agradable sabor dulce,
ricos en vitamina C, con los cuales se preparaba, además, una be·
bida alcohólica. Estos frutos se empleaban para colorear bebidas,
incluso los vinos tintos.

Es importante, además, en esta zona el quillay, árbol que ha
sido objeto de una intensa explotación a causa del alto contenido
de saponina de SU corteza, lo que a su vez ha influido enormemen·
te en su agotamiento. Para obtener ese producto debe quitarse la
corteza, cortando el árbol. Los retoños nacidos del tocón no alean·
zan después un desarrollo comparable al del árbol cortado, más
que nada por la falta de cultivo, como seria ralearlos para dejar
dos o tres de los mejores. La corteza ha sido y es exportada acti·
vamente, aparte del uso que se hace de ella en el pals. La madera
se emplea en la obtención de carbón.

Del bosque sureño es posible obtener una variedad mayor de
productos alimenticios. Uno de los más importantes y conoeidos
es el "piñón", que se vende en cantidades apreciables en gran
parte del pals y aún constituye un alimento apreciado por los
indígenas: es la semilla de la araucaria. Esta especie todavía foro
ma algunas reservas, principalmente en la Cordillera de Nahuel.
buta y en LonCJ.uimay. Las cabezas frutales de estos árboles pro·
ducen de 100 a 200 semillas, tardan dos años en madurar y tienen
Un endosperma harinoso; se comen de preferencia coeidas.

Otro árbol productor de frutos es el avellano, que da abun·
dantes nueces; son, al principio, de color verde, después rojo y,
finalmente, pardo oscuro. Tienen sabor agradable, son ricas en
materias grasas y se consumen preferentemente tostadas.
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De menor importancia, debido a su casi extinción, es el "queu.
le", que produce un fruto semejante a las ciruelas; es usado en la
preparación de mermelada y fue tradicional en la región de Con·
cepción.

Los frutos de la luma, conocidos como "cauchaus"; los del
"lleuque" o uva de la cordillera; los arilos de los "mañíos"; los
"lIÚtahues" de la pitra; las "murtillas" producidas por un arbusto
conocido como "murta" o umurtilla", que son utilizadas en el sur
de Chile para la preparación de dulces, tortas y bebidas alcohóli­
cas (aguardiente murtillado o simplemente "murtillado").

Debe también mencionarse los calafates, bayas o arándamos
azules, frutos de la planta del IlÚsmo nombre y el "lIÚchay", pro·
ducido por el arbusto denollÚnado de igual forma; las "chauras",
cuyas bayas se consumen en estado fresco o en forma de merme·
ladas; las frutillas de Magallanes y los frutos de varias especies de
zarzaparrilla. También se consume el "coguil", fruto de una liana
O "voqui", que es grueso y contiene muchas senúllas, y el "chü·
pón", de un agradable sabor a piña.

Entre las plantas herbáceas frutales que crecen en zonas bos­
cosas, las más importantes son las frutillas, de las que derivan
muchos híbridos, entre los cuales hay algunos con carne blanca.
Los araucanos las ponían a secar como pasas y preparaban con
ellas una bebida fermentada.

Finalmente, hay algunas plantas de nuestro bosque nativo que
sirven de alimento al ganado, como la "quila" cuyas hojas y tao
llos tiernos constituyen un importante forraje invernal. Son muo
chos, además, los árboles y arbustos que son ramoneados por toda
clase de animales herbívoros.

ESPECIES EXOTICAS

De los árboles exóticos que producen frutos comestibles, tal
vez el más importante es el castaño, cuyos frutos son muy apre·
ciados y se venden en los mercados del país. Hay algunas planta·
ciones de estos árboles en la zona central. En muchos fundos son
usados en avenidas como árboles de sombra, rindiendo, además,
importantes cosechas de frutos. En Europa, su corteza y madera
Bon empleadas como curtientes.

El árbol de las tres espinas es usado como productor de forra­
je, por sus frutos, formados por una vaina coriácea que contiene
una materia dulce, que también es consullÚda por el hombre y
muy buscada por los animales.

E! alcornoque, fagácea propia del Mediterráneo y costa atlán·
tica de la Península Ibérica, es el productor del corcho. Allí ocupa
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unos dos millones de hectáreas distribuidas en España, Portugal
y norte de Africa. Su producción no tarda tanto, ya que la prime.
ra extracción de la corteza se hace cuando el árbol tiene alrededor
de 35 años y 20 cm. de diámetro. Se sigue explotando periódica.
mente hasta los 12J o más años. El primer corcho, llamado borni·
ZO, es de calidad inferior; en cambio, las cortezas siguientes van
mejorando.

La resinación de algunas especies de pino, como el marítimo,
tea y otros, sería posible si se dieran condiciones apropiadas para el
mejor desarrollo de los árboles aislados y de suficiente rendimien­
to económico de miera para destilar trementina, o aguarrás y pez
de castilla.

Otras fagáceas europeas, los robles y las encinas, son útiles
por la producción de bellotas, empleadas en la alimentación de
cerdos. Igualmente tiene -cierta importancia, aunque no ya como
productor de alimentos, el aromo australiano, cuyas vainas produ­
cen una sustancia jabonosa empleada para lavar lanas y ropas.

Existen en el país algunos ejemplares aislados de pino piño­
nero, cuyas semillas, de un ligero sabor resinoso, son comestibles
y muy empleadas en Europa en confitería.

El pistacho es un árbol de ciertas posibilidades, cuyo fruto
también tiene uso en confitería, pero de muchísimo más interés
es el algarrobo europeo, del que se aprovechan las algarrobas para
la preparación de confites de chocolate y como alimento para el
ganado.

En los Estados Unidos se prepara un jarabe con la savia ele
arce sacarino y entre las pecanas hay varias cuyas nueces son
comestibles.

HONGOS

Algunas especies son muy apreciadas como alimento, tales co'
mo la "oreja de palo" o "callampa del álamo"; el "changle o chan·
die"; el "loyo" y los hongos parásitos de las fagáceas (principal·
mente del roble), conocidos como "dihueñes", Upinatras" y ullau_
llau". Uno de los hongos que atacan los troncos de los árholes en los
bosques del sur, oausa la destrucción de la lignina, dejando la
celulosa blanqueada llamada "huempe", que es consumida por los
animales, principalmente vacunos.

El hongo que crece asociado al pino insigne, la callampa del
pino que es comestible, ha creado una industria en la recoleoción,
secado y exportación de hongos secos.

Aparte del aprovechamiento directo de ciertos frutos de árbo­
les forestales y especies acompañantes por el hombre, cabe meno
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cionar que la fauna, especiahnente las aves, dependen mucho de
los frutos silvestres y de los insectos, que tanto abundan en bos­
ques y matorrales. Todo este sistema de ciclos vitales inter-<lepen­
dientes, de no ser alterado, es altamente favorable al hombre, tan­
to en su recreación como en los deportes de la pesca y caza.

POSTES Y ADEMES

POSTES

En la primera parte se hizo referencia detallada a los diver­
sos tipos de postes, cuyas dimensiones son las siguientes:

El poste de cerco, corriente en nuestro país, tiene 2,10 m. de
longitud y como mínimo 5 cm. en el extremo menor y 8 cm. en el
mayor (2" x 3" x 2,10 m.). Las dimensiones diamétricas pueden
ser algo menores o mayores. Los postes de ciprés de las Guaitecas
se comercian en las siguientes medidas:

2 x 5 cm. x 2,10 m. (1'h" x 2" x 2,10 m.)
7 x 10 cm. x 2,10 m. (3" x 4" x 2,10 m.)

En cierros expuestos al empuje de los animales, como sucede,
por ejemplo, en caminos de acceso a corrales y establos, los postes
tienen que ser más fuertes y por lo tanto más gruesos.

En las viñas alambradas se emplean rodrigones de 5 x 8 cm.
x 2,20 m. (2" x 3" x 2,20 m.) y cabezales de 7 x 10 cm. x 2,20 m.
(3" x 4" x 2,20 m.)

Los rodrigones en los parronales son de 7 x 10 cm. x 2,50 (2"
x 3" x 2,50 m.) y los cabezales de 7 x 10 cm. x 2,50 (3" x 4" x 2,50
m.). Buena parte de estas maderas provenía de la región sur es­
peciahnente roble pellín y ciprés de las Guaitecas.

Los postes pueden ser redondos o partidos. Los Primeros se
obtienen de árboles delgados o del extremo de los más gruesos,
entregándose corrientemente sin corteza y con sus protuberancias
alisadas. Los segundos resultan de hendir trozas gruesas, alisando
y redondeando cOn hacha cada uno de los astillones resultantes, a
pesar de que, como una manera de bajar su costo, muchas veces
son empleados sin mayor preparación.

ADEMES

En las minas subterráneas se emplea gran cantidad de made­
ra redonda para la entibación de las galerías, o sea, los postes y
pie derechos, travesaños, vigas y cielos que impiden el derrumbe
de los materiales sueltos. Las maderas que se prefieren son las
elásticas, cuya ruptura se anuncia por el chasquido de los tejidos
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que ceden paulatinamente. Estas maderas que "avisan" el peligro
SOn el eucalipto, el roble, el ulmo y varias otras nativas suficien·
temente elásticas.

Las dimensiones de los ademes son, en general, reducidas y
fijadas por el consumidor, ya que las dimensiones de ancho y
alto de las galerias son pequeñas y el enmaderado se hace a mano.

APROVECHAMIENTO DEL ASERRIN

Aserrín usado en embalajes: El aserrin es usado como como
plemento de embalaje de artículos frágiles, como loza y vidrios.
En el embalaje de frutas como las uvas, se utiliza solamente ase·
rrín especial, más grueso, prefiriéndose madera sin olor: álamo.

ASERRIN COMO ABONO ORGANICO

Se le da este uso a causa de su propiedad de absorber y ex·
pandir materiales fertilizantes y de incrementar la porosidad del
suelo, exigiendo una preparación o descomposición previa que lle·
va bastante tiempo.

OTROS USOS DEL ASERRIN

Además de estos usos, el aserrín es empleado en la manufac·
tura del cuero como absorbente; como limpiador, secador y puli.
dar de metales; como aislante sonoro y térmico; en la industria
de plásticos, reducido a polvo o harina de madera, para aumentar
el volumen; en la industria química como materia prima en la
destilación de sustancias componentes de la madera y en la hidró­
lisis de la madera. También es muy usado como combustible en
su forma natural o aglomerado, formando briquetas; por último,
es utillsimo para limpiar pisos de baldosas y para mejorar la ad·
herencia cuando están húmedos.

CHAPAS

Son láminas delgadas de madera, generalmente valiosas por
sus características estéticas y decorativas, que sirven para fabricar
madera multilaminar (terciado); se utilizan para recubrir maderas
de menor calidad, tableros de astillas o fibras y en la fabricación
de puertas, muebles y otros.

Estas chapas se obtienen a partir de trozas descortezadas, pre­
viamente tratadas con agua caliente, que se hacen girar en un
tomo contra una larga cuclülla de acero muy afilado. La operación
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se realiza como si se fuera pelando el trozo, obteniendo delgadu
láminas, cuyo espesor se regula con la posición del acero. En el
caso de que no :-eciban tratamientos químicos especiales, pasan
inmediatamente al secador de operación continua y luego se cortan
y se clasifican para fabricar la madera multilaminar, siendo la
más conocida la de tres chapas o madera terciada. Se fabrican,
además, otras de mayor espesor, de chapas más gruesas y nume­
rosas.

El foliado o reoanado, consiste en cortar delgadas láminas
con una hoja de acero sobre la madera reblandecida. En este tipo
se busca más que nada el efecto decorativo de las chapas, que
servirá para muebles finos y decoración de interiores.

Otra aplicación importante de las chapas es en las llamadas
placas carpinteras, en cuya fabricación se emplean listones resul­
tantes del aserrío, que se pegan con los anillos de crecimiento en
distinta dirección, para dar una mayor resistencia mecánica y
estabilidad dimensional. Sobre estos listones se coloca una chapa
más gruesa, llamada tulipa, y sobre ésta una chapa de mayor ca­
lidad con sus fibras perpendiculares a las de la tulipa. Las placas
carpinteras son empleadas en mueblería, y pueden ser sustituidas
por los tableros de astillas o los de fibra.

TABLEROS DE FIBRA

Su fabricación consiste en reducir la madera, pelada o no, a
trozos planos y pequeños mediante un astillador, los que son so·
metidos a un tratamiento a presión y vapor de agua, en autoclave.
Este proceso permite separar hacecillos de fibras con todos sus
componentes químicos, como lignina y otros, que posteriormente
actúan como sustancias adhesivas cuando se aplica presión y calor
sobre este material, por medio de prensas especiales. Se fabrican
tableros aislantes gruesos con tratamientos a baja presión; con alta
presión, el tablero duro y el extraduro. En estos dos últimos grupos
habrá siempre una cara rugosa, debido al contacto de las fibras con
una malla metálica que le sirve de sostén a la pasta, y la otra cara
pulida, brillante, debido al contacto de una plancha metálica lisa
que sirve para ejercer presión.

TABLEROS DE ASTILLAS O VIRUTAS

La fabricación comienza con la obtención de las astillas en una
máquina astilladora, uniformando después su tamaño en un molino
de martillo. Enseguida, se clasifican de acuerdo a su tamaño me·
diante harneros especiales, y se mezclan con adhesivos para dls-
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ponerlas posteriormente en capas sobre Una prensa que las como
prime Con una presión variable entre SO y 100 kg.jcm2. Con el
objeto de ahorrar cola, se colocan dos capas de astillas finas al
exterior y una capa central de astillas más gruesas.

PULPA QUIMICA

La obtención de la pulpa por medio de procesos químicos se
basa en la separación y eliminación de compuestos que acompa·
ñan a la celulosa en la constitución de la madera, como la lignina
y otras sustancias, para dejar las fibras puras.

Se distinguen algunos procesos, como al sulfato, al sulfito y
a la soda, basados todos en una reacción de la madera eon diferen.
tes compuestos químicos en solución acuosa, a temperaturas y
presiones variables, según el .proceso y que siempre se realizan en
grandes autoclaves, llamados digestores, a los que se introduce la
la madera en forma de astillas.

Terminada la digestión, las astillas desintegradas o muy re·
blandecidas e impregnadas eon el liquido o licor de digestión, se
someten a un proceso de desfibrado y lavado intenso; la pulpa
resultante puede ser o no sometida posteriormente a tratamientos
adicionales como batido, refinación y purificación, si es que se
usará en la fabricación de papeles especiales. La pulpa puede ser
sometida también a un proceso de blanqueamiento con otros pro·
ductos químicos.

Del licor de digestión se pueden reeuperar las materias primas
empleadas en su preparación y algunos subproductos resultantes
de la digestión, dependiendo esto del sistema empleado.

PULPA MECANICA

El proceso de fabricación de pulpa mecánica eonsiste en obte­
ner las fibras de madera a partir de los rollizos descortezados,
mediante la acción de una muela que los va gastando. Esta opera·
ción se facilita agregando bastante agua que ablande los trozos e
impida el reealentamiento de la muela. Las fibras obtenidas así
por desgarramiento constituyen una pulpa de características muy
diferentes a la pulpa química, ya que contiene todos los compo­
nentes quimicos de la madera.

FABRICACION DE PAPEL

La preparación de las pulpas para fabricar papel ineluye el
agregado de ciertos materiales para blanquear, rellenar, facilitar
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la adherencia de las fibras y para impermeabilizar un tanto el
papel para la adecuada fijación de tintas.

PAPEL PARA DIARIOS

Para la fabricación del papel de diario se emplea un 80 a 90%
de pulpa mecánica o un 10 a 20% de pulpa sulfito, sin blanquear~

PAPEL DE ENVOLVER

Depende de su calidad; se hacen a partir de pulpa mecánica,
semiqulmica, sulfito o sulfato, así como de trapos viejos, desechos
de papel, etc.

El papel Kraft es un papel de envolver hecho enteramente o
principalmente de pulpa sulfato o pulpa Kraft y se caracteriza por
su mayor resistencia.

PAPEL PARA ESCRIBm

Depende de su calidad; varía en su composición de materia
prima desde toda clase de trapos o mezcla de trapos, pulpa sulfato
blanqueada y Kraft en las mejores calidades, a pulpa sulfito y
pulpa a la soda, O papel viejo en los peores.

PAPEL DE IMPRENTA

El papel empleado en la impresión de libros y buenas revistas
está hecho de una mezcla de pulpa sulfito blanqueada y pulpa a
la soda blanqueada, usadas en diversas prop0l'Ciones.

PAPELES ESPECIALES

Estos son papeles absorbentes, como por ejemplo el papel para
toallas, papel filtro, etc. Papeles absorbentes de alta calidad se
hacen de trapos de algodón; las calidades más bajas contienen
principalmente fibras de madera. Otro tipo de papel especial es
aquel usado para empapelar murallas y cielos, consistiendo la ma·
yoria de las clases en un 75-89% de pulpa química y el resto, pul.
pa sulfito sin blanquear. También puede incluirse en este grupo
el papel de "seda" que incluye el papel calco, de cigarrillo, pape.
les sanitarios, etc. Hay que mencionar también el papel transpa.
rente usado en sobres comerciales.
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CARTON

Depende de su calidad; puede fabricarse de papeles y trapos
viejos o bien de mezclas de diferentes pulpas. También puede estar
formado por varias capas de pulpa de una sola calidad, obtenida
según los diversos procedimientos mencionados anteriormente. Las
diversas calidades estarán indicando sus usos, así por ejemplo, el
cartón corrugado utilizado en la fabricación de envases, está for­
mado por dos tipos de material: uno liso y resistente al impacto,
hecho de pulpa Kraft y otro ondulado, hecho de pulpa mecánica,
cuya característica es la rigidez y la resistencia a la compresión.

El cartón usado en la construcción (fieltro) tiene como ca·
racterística especial su alta calidad absorbente y está hecho de
trapos o papel viejo.
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Capitulo XIII

UTILIZACION DE AREAS FORESTALES EN
RECREACION

Se acostumbra dividir las áreas forestales en dos categorías,
según sean de dominio público o privado:

Terrenos forestales privados y Terrenos forestales estatales
o nacionales.

TERRENOS FORESTALES PRIVADOS

La legislación forestal impone a sus propietarios ciertas res­
tricciones, a la vez que otorga franquicias destinadas a compensar
las principales restricciones y a aliviar las cargas financieras y
riesgos que derivan de las inversiones o inmovilización de capitales
e intereses a largo plazo.

Estas últimas características inducen a los propietarios fores·
tales a elegir los terrenos de mayor productividad, de relieve me·
nos accidentado o mejor ubicados con respecto a centros de embar­
que o consumo, en los que la empresa forestal es más rendidora,
tanto desde el punto de vista de la producción de volúmenes como
de la más alta redituación de los capitales.

Al ser los terrenos forestales particulares los mejores, en cuan­
to a productividad, es lógico que sean destinados primeramente a
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la producción de maderas, objetivo que no excluye, por cierto,
otros que pudieran ser secundarios para el propietario, pero que
SOn de gran importancia para la comunidad, como la producción
de agua y sitios de recreo para la pobladón, o sea, que es perfec.
tamente factible poner en práctica el uso múltiple de los montes
y conciliar los intereses sociales con los privados, creándose, de
paso, la indispensable comprensión entre públieo y propietarios.

Los terrenos forestales privados pueden ser habilitados para
recibir cierto número de personas, disponiéndose para ese efecto
de mejoras mínimas, que permita emplear el fuego indispensable
para la cocción y las instalaciones sanitarias elementales. Esta ac.
titud receptiva de los propietarios, que podría ser remunerada por
un moderado cobro de ingreso o permanencia, serviría para ga­
rantizar el respeto a la propiedad y los bienes en ella existentes,
evitándose, por otra parte, la penetración no autorizada de público.

TERRENOS FORESTALES NACIONALES

El Estado es propietario de regulares extensiones de terrenos
forestales, parte de los cuales, por aplicación de la legislación res·
pectiva, han sido clasificados como parques nadonales y reservas
o bosques nacionales. Al margen de lo que haya ocurrido con estos

. terrenos y su riqueza forestal, debe proponerse una clasificación
y tratamiento de ellos, así <:omo su expansión para satisfacer las
variadas y crecientes necesidades de la población que se concen·
tra en las áreas urbanas.

BOSQUES NACIONALES

Se acostumbra denominar bosques nacionales a las áreas ar­
boladas o en proceso de reforestación, cuya principal capacidad es
la prodUCCión de madera; sin embargo, es posible usarlas de otras
maneras, como lo son los terrenos y áreas que se mencionan más
adelante, o sea, que siempre se tiene en mente su uso múltiple.

Las maderas de estos bosques están destinadas a servir de
materia prima a las industrias forestales, aserraderos, fábricas de
tableros, fábricas de celulosa, etc., tanto de ubieación cercana co­
mo lejana, contribuyendo de esta manera a mantener o aumentar
la actividad económica local, a crear oportunidades de trabajo y
a realizar bienes, nacionales.
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PARQUES NACIONALES

Esta denominaeión corresponde a terrenos forestales y bos­
ques que se intenta mantener en su integridad como un lugar de
esparcimiento a la vez que preservar las condiciones naturales.

Se supone que los parques nacionales tienen que estar abier·
tos al público, motivo por el cual deben contar con caminos y
senderos apropiados y sufieientes. También es necesario habilitar
algunos lugares donde turistas y paseantes puedan permanecer
corto o largo tiempo, para 10 cual se construyen hornillas para
hacer fuego, instalaciones sanitarias: agua potable y letrinas; ade.
más, refugios y cabañas e incluso hoteles, por cierto que modestos
y de acuerdo a las posibilidades de utilización.

Los terrenos destinados a parques nacionales abarcan gene­
ralmente lugares de cierta belleza y que, además, poseen ciertas
posibilidades de proporcionar no solamente sitios de contempla­
ción de la naturaleza, sino que también otros en que se pueda
desarrollar el esparcimiento, sea excursionismo, andinismo, nata­
eión, navegación fluvial y lacustre, ski, termas, equitación, ele.
Algunos de estos son deportes que aprovechan los recursos sin
desgastarlos siquiera, siempre que se establezca una organización
que al tiempo de dar toda clase de facilidades, gratis si es posible
o a un precio razonable, logre la comprensión y cooperación de
los visitantes para mantener las earacterlsticas naturales sin de·
trimento.

Dentro de las dos clases anteriores o fuera de ellas, se esta·
blecen otras áreas, que por sus características y fines son tratada.!
y mantenidas en forma particular.

ZONA SELVATICA

La naturaleza se mantiene sin perturbación alguna, sin cami­
nos ni mejoras de carácter eomercial o turlstico y están destinadas
a proporcionar lugares de observación de la naturaleza intacta.
El tránsito debe restringirse a senderos, ya que no se debe permitir
el empleo de vehículos o animales para el transporte.

PARQUES VIALES Y FLUVIALES

Son lugares de extensión menor, destinados a servir de para­
deros y merenderos, o sea, de uso temporal breve, provistos de
hornillas, instalaciones sanitarias, mesas y asientos e, incluso, al.
gún techo para guarecerse en épocas de Iluvia o excesiva insolación.
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OTRAS AREAS

Son muchas las denominaciones que se encuentran, como:
santuarios o refugios para proteger flora y fauna amenazada de
extinción; parques litorales y playas nacionales para el desarrollo
del turismo y de áreas de descanso y vacaciones; parques sub­
urbanos, para acoger los diarios visitantes procedentes de las ciu­
dades inmediatas; en fin, son todos ellos lugares que son admi­
nistrados de acuerdo a planes de ordenación en los que se busca
equilibrar la mantención de las condiciones naturales y rendir el
mayor y mejor servicio que el Estado pueda brindar a la comu­
nidad.

Los terrenos forestales nacionales deben ser utilizados, como
ya se ha visto, conforme a un criterio social y económico, por
cuanto las inversiones deben mantenerse a un nivel mínimo, pues­
to que se trata de proporcionar vías de tránsito y varios otros ser:
vicios; pero no ya de ejecutar obras de ornato, como jardines, edi­
ficios suntuosos y otras instalaciones de costosa mantención, o
sea. que la economía consiste en sacar provecho de la naturaleza,
a la vez que COnservarla sin someterla a transformaciones o alte­
raciones.

Además. la organización que administre el aprovechamiento
de estos terrenos forestales. debe protegerlos. especialmente con­
tra los incendios que, por muchas precauciones que se tomen,
siempre estallan; por otra parte, la vegetación necesita tratamien·
tos adecuados para que se cumplan los planes. Todo esto indica
que es solamente personal técnico. como el de un servicio forestal.
el que debe manejar estos terrenos.
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APENDICE 1

Tabla do Area do CirculeIS

DIAMETRO AREA DIAMETRO AREA
cm. m2 cm. m2

1 0.00008 31 0.07548
2 0.00031 32 0.08043
3 0.00071 33 0.08553
4 0.00126 34 0.09079
5 0.00196 35 0.09621
6 0.00283 36 0.10179
1 0.00385 37 0.10752
8 0.00503 38 0.11341
9 0.00636 S9 0.11946

10 0.00785 40 0.12566

11 0.00950 41 0.13203
12 0.01131 42 0.13854
13 0.01327 43 0.14522
14 0.01539 44 0.15205
15 0.01767 45 0.15904
16 0.02011 46 0.16619
17 0.02270 47 0.17349
18 0.02545 48 0.18096
19 0.02835 49 0.18857
20 0.03142 50 0.19635

21 0.03464 51 0.20428
22 0.03801 52 0.21237
23 0.04155 53 0.22062
24 0.04524 54 0.22902
25 0.04909 55 0.23758
26 0.05309 56 0.24630
27 0.05726 57 0.25518
28 0.06157 58 0.26421
29 0.06605 59 0.27340
30 0.07069 60 0.28274
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DIAMETRO AREA DIAME.TRO AREA
cm. m2 cm. m2

61 0.29225 81 0.51530
62 0.20191 82 0.52810
63 0.31173 83 0.54106
64 0.32170 84 0.55418
65 0.33183 85 0.56745
66 0.34212 86 0.58088
67 0.35257 8? 0.59447
68 0.36317 88 0.60821
69 0.37393 89 0.62211
70 0.38485 90 0.63617

71 0.39592 91 0.65039
72 0.40715 92 0.66476
73 0.41854 93 0.67929
74 0.43008 94 0.69398
75 0.44179 95 0.70882
76 0.45365 96 0.72382
77 0.46566 97 0.73898
78 0.47784 98 0.75430
79 0.49017 99 0.76977
80 0.50265 100 0.78540



APENDICE 2 (9)

Regla maderera para trozas aserrables calculada con la fórmula de
la Regla Internacional para sierras de \<1 de pulgada de ancho de corte,

Diámetro Largo de la troza, pies
menor sin 8 10 10,5 12 14 16 18 20corteza,
pulgadas Volumen, pies madereros

4 2 3 3 4 5 6 8 9
5 4 6 6 8 10 12 14 17
6 8 10 U 13 16 19 23 27
7 12 15 16 19 24 28 33 38
8 17 22 23 27 33 39 45 52
9 22 29 31 36 43 51 59 68

lO 29 37 39 46 55 65 75 86
11 36 46 49 57 69 80 93 105
12 44 57 60 69 83 97 112 127
13 53 68 72 83 99 115 133 151
14 63 80 84 98 117 136 156 176
15 73 93 98 114 136 157 181 204
16 84 108 113 131 156 181 207 233
17 96 123 129 149 177 205 235 265
18 109 139 146 169 201 232 266 299
19 123 156 164 190 225 260 297 334
20 137 175 184 212 251 290 331 372
21 152 194 204 235 278 321 366 4U
22 168 214 225 259 307 354 404 453
23 185 235 247 285 337 388 443 497
24 203 257 270 311 368 424 483 542
25 221 281 295 339 401 462 526 590
26 241 305 320 368 435 501 571 639
27 261 330 347 399 471 542 617 691
28 281 356 374 430 508 584 685 744
29 303 383 403 463 546 628 714 800
30 325 411 432 497 586 674 766 857
31 349 441 463 532 627 721 819 917
32 373 471 494 568 670 770 875 978
33 397 502 527 606 713 820 931 1.042
34 423 534 561 644 759 872 990 1.107
35 449 567 596 684 806 926 1.051 1.174
36 476 601 631 725 854 981 1.113 1.244
37 504 637 668 767 903 1.038 1.177 1.315
38 533 673 706 8U 954 1.096 1.243 1.389
39 563 710 745 855 1.006 1.156 1.311 1.464
40 593 748 785 901 1.060 1.217 1.380 1.541
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